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REPARTO 


PERSON  AJES 


ACTORES 


CHARITO . 

MARÍA  DE  LA  CRUZ 

\ 

MAOLIYA,  .  "  í  .  . 

SUNS1ÓN . 

BAILADORA.  .  .  .  . 

MANUEL . 

SALVADOR.  .  .  . 

SANDUNGA.  . 
JARCACHALITO.  .  . 

PEiNAO . 

CAIRELES . 

HOMBRE  l.°  .  .  . 

IDEM  2.° . 


Conchita  Bañuls. 
Magdalena  Nombela. 
Carmen  García. 
Rosario  Mariscal. 
Gloria  España. 
Enrique  Beút. 

José  Sanchis. 
Mariano  Beút. 

Rafael  Agudo. 
Federico  Esquefa. 
Andrés  Calvo. 

José  Ramos. 
Florencio  Mariscal. 


Greñúos,  greñúas  y  coro  general. 


Lugar  de  la  acción:  Cercanías  de  Granada. 
jEpoca  actual. 

y 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


7K  e  T  O  UNICO 


PRÓLOGO  MUSICAL 


Amanecer  abrileño  en  campo  andaluz.  Al  fondo  (segundo  término),  unos 
cerros  entre  los  que  zigzaguea  un  sendero  (practicable)  que  muere  en 
el  llano  (primer  término).  De  las  lejanías  llega  el  tañir  de  las  campanas 
y,  más  tarde,  el  canto  de  los  trabajadores  que  marchan  al  campo. 

Coro.  (Dentro.)  Mañanas  hermosas 

las  de  Abril  florido, 
de  esencia  de  rosas 
y  arpegios  de  nido. 

Cantos  de  las  aves, 
aromas  de  flores, 
y  brisas  siiaves 
que  evocan  amores. 

Dulce  poesía 
la  de  la  mañana, 
fuente  de  alegría 
y  luz  soberana. 

Salen  Hombres  l.°  y  2.°,  ambos  de  mal  aspecto, 

y  con  cierto  misterio  cruzan  la  escena  de  derecha  a  izquierda. 

HABLADO  con  música 

Hom.  l.°  No  tardará  mucho 

er  señó  Manué, 
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que  va  hasia  la  feria 
con  mucho  parné. 

Hom.  2.°  Le  damos  el  arto 

ar  pasa  er  sendero. 

Hom.  l.°  Hay  que  asegurarlo 

que  es  un  cañí  entero.  (Vanse.) 


Mujeres. 

Hombres. 

Todos. 


CANTADO  por  coro  interno 

Tu  aura  de  delisias 
es  apetesía, 
como  las  carisias 
de  mujer  quería. 

jasta  er  só  calienta 
con  caló  de  beso 
y  al  arma  sedienta 
yena  de  embeleso. 


Chari.  (Dentro.)  Vaga,  gitana 

aventurera, 

que  tu  rasa  no  tiene  mañana 
de  primavera. 

Sale  Charito  por  segunda  derecha.  Aparecerá 

en  lo  alto  de  la  montaña  e  irá  descendiendo,  paso  a  paso, 
hasta  llegar  al  proscenio.  Vestirá  traje  adecuado  a  su  condi¬ 
ción  de  nómada,  pero  en  armonía  con  sus  diez  y  ocho  años. 

Vaga,  gitana 
aventurera, 

que  tu  rasa  no  tiene  mañana 
de  primavera. 

¿Dónde  terminará  la  vida  errante 
que  le  empuja  a  marcha  jasia  elante 
siempre  a  la  chavorí, 


\ 


que  pregonando  a  todos  la  ventura, 
a  ninguno  le  cuenta  la  negrura 

que  hay  en  su  arma  cañí?... 

Siento  en  eya  nostargia  de  quereres 
que,  de  la  vida  en  los  amaneseres, 
recuerdo  que  sentí. 

Y  me  apena  pensé  en  que,  mañana, 
naide  se  acordaré  de  la  gitana 
que  va  dentro  de  mí. 

Las  peniías  mías 
corren  a  mi  vera 
y  son  de  mi  vía 
las  compañeras. 

Y  es  cosa  mu  triste 
no  esperé  que  un  día 
un  corasonsito  parpite  de  goso 
a  la  vera  mía. 

Mi  arma  gitana  píe  quereres 
y  yo  quereres  no  pueo  darle, 
aunque  er  fuego  en  mis  venas 
quema  mi  sangre. 

En  mi  larga  y  eterna  correría 
va  la  pena  ligá  con  la  alegría, 
la  risa  y  er  doló, 

como  er  día  que  ríe  con  la  aurora 
y  la  tarde  con  sentimiento  yora 
porque  se  esconde  er  só. 

iVárgame  un  divé  der  sielo, 
qué  malos  son  los  dolores 
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der  que  sufre  sinsabores 
cuando  no  espera  consuelo! 

Vaga,  gitana 
aventurera, 

que  tu  rasa  no  tiene  mañana 
de  primavera. 

HABLADO  con  orquesta 

Vagar  siempre,  sin  tené 
madre  para  acarisiá, 
ni  mosito  a  quien  queré, 
ni  recuerdo  que  añoré; 
sin  tener  una  arma  amiga 
que,  al  oir  nuestra  aflirsión, 
nos  compadesca  y  bendiga 
y  nos  consuele...  (Suena  un  tiro.) 

Manu.  (Dentro.)  jAy,  ladrón! 

Chari.  ¿Qué  habrá  pasao? 

Manu.  (  Dentro.)  jMardesío, 

que  asesinas  pa  robé! 

Chari.  Estoy  temblando  de  frío. 

Manu.  ( Dentro.)  ¡Auxilio!  ¡Socorro! 

Chari.  (Con  decisión.)  ¡Va!  (Vase  corriendo  por 

segunda  izquierda  ) 

CANTADO 

Uno.  (Dentro.)  No  te  siegue  lo  bonito, 

ni  lo  que  tenga  güen  ver; 
la  mañana  más  hermosa 
se  me  murió  mi  querer. 


Salen  Charito  y  Manuel  por  la  primera  iz¬ 
quierda.  Este  es  un  gitano  rico,  de  cincuenta  años;  anda- 
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Manu. 

Chari. 

Manu. 

Chari. 

Manu. 

Chari. 


Coro. 


rá  con  dificultad  por  la  reciente  herida  y  apoyándose  en  la 
gitanilla,  la  cual  aplica  un  pañuelo  ensangrentado  al  pecho 
del  herido. 

¿Dios  fe  lo  pague,  hija  mía! 

Ya  se  ve  que  eres  cañí. 

¿Le  molesta  la  jería? 

Un  poquiyo,  chavorí. 

¿Cómo  jué? 

Traidorameníe, 
que  es  mi  coraje  mayó. 

Vamos,  que  hay  serca  una  jueníe 
y  el  agua  carma  er  doló. 

(Lentamente  cruzan  la  escena,  mientras  canta  el  coro  y  poco  a 
poco  va  cayendo  el  telón.) 

(Dentro  y  más  lejos  que  antes.) 

Mañanas  hermosas 
las  de  Abril  florío, 
de  esensia  de  rosas 
y  arpegios  de  nío. 

TELÓN  LENTO 


FiN  DEL  PRÓLOGO 
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CUADRO  PRIMERO 


Patio-corral  de  la  casa  del  gitano  Manuel.  Al  fondo  tapia  de  mamposteria 
con  portalón  practicable  que  se  abre  al  campo.  A  la  izquierda  y  en  sa¬ 
liente,  fachada  interior  de  la  casa  con  ventana  frente  al  público  y  puerta 
en  el  primer  término,  ambas  practicables.  A  la  derecha  tapia  de  mam- 
postería.  Algunas  macetas  distribuidas  por  la  escena.  Es  tarde  veraniega 
y  reidora,  rebosante  de  gozo  y  de  luz. 


Al  levantarse  el  telón  se  halla  en  escena  Mandunga  rociando  las 
flores  con  una  regadera.  Un  instante  después  llega  Jarcachalito 
por  el  foro. 


Jarc.  Güeñas  tardes,  tío  Mandunga. 

Mand.  Güeñas  las  tenga,  Jarcachalito. 

Jarc.  ¿Regando? 

Mand.  Poniendo  esto  como  una  tasa  e  prata,  que  la 
gente  está  aquí  dentro  de  náa. 

Jarc.  Y  ¿sabe  usté  a  qué  viene  esta  fiesta? 

Mand.  A  que  er  señó  Manué,  ya  güeno  de  la  jería 
que  le  hisieron  jase  dos  meses  pa  robarlo, 
quié  selebrá  er  tota  restablesimiento. 

Jarc.  ¡Y  qué  bravo  estuvo  en  aqueya  ocasión! 

Mand.  Como  que  jerío  y  tó,  los  choros  no  pudieron 
morderle  la  cartera. 

Jarc.  Es  el  gitano  más  terne  de  la  contorná. 

Mand.  Por  eso  estará  esto  mu  animao. 

Jarc.  Simpatía  que  fié  esta  casa. 

Mand.  Como  que  vendrá  lo  mejó  de  la  gitanería: 

Curriyo  er  «Meloso»,  Tiíí,  Pecuña,  Nené,  el 

«Renegao»,  er  «Malasangre» . ,  lo  mejón, 

lo  mejón  der  mundo  y  lo  más  casíiso  de  la 
gente  pulía. 

Jarc.  No  ha  mentao  usté  a  los  «Greñúos». 
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Mand.  Esos  son  de  casa. 

Jarc.  ¿De  casa? 

Mand.  Sí,  hombre;  de  casa.  ¿No  sabes  que  son  pa¬ 
rientes  del  amo? 

Jarc.  No  lo  sabía. 

Mand.  ¡Qué  vas  a  sabe,  si  estás  en  los  primeros 
respingos  der  borriquiyo! 

Jarc.  ¡A  mí  no  me  iguale  usté  a  los  ruchos! 

Mand.  ¡Esagraesío!  ¿Qué  sernos  los  hombres,  sino 
unos  burros? . Te  parió  a  ti  tu  mare:  Pri¬ 

mera  burra.  Aseguía  eres  un  ruchiyo  que 
rebrinca  y  corre  de  un  lao  pa  otro,  sin  sabé 
aonde  vá;  ca  respingo  es  un  par  de  coses  al 
aire,  y  ca  par  de  coses  e  una  grasia  der  niño. 
Se  jase  uno  más  grande,  ve  a  la  jembra  e 
sus  faitigas  y  tóo  se  le  vá  en  rebusná  y  jasé 
er  bestia.  ¿Quiés  mayó  animalá?...  ¿Sernos 
u  no  sernos  unos  burros? 

Jarc.  Tío  Mandunga,  no  siga  usté  por  ahí,  que  me 
veo  ya  rebusnando  y  sortando  pares  de 
coses. 

Mand.  Desde  que  te  has  afisionao  ar  cante  jondo  no 
hases  más  que  rebusná. 

Jarc.  No  ofenda  usté  mi  digniá  de  cantaó.  Ahora 
me  traigo  un  estilo  nuevo  que  da  el  opio.  En 
er  cante  lo  que  hay  que  apresiá  es  el  estilo. 
¿Lo  oye  usté?...  El  estilo. 

Mand.  Sí,  hombre,  sí;  el  estilo.  Pero  pa  tené  güen 
estilo  tiés  que  aprendé  de  mí.  Ascucha: 

MÚSICA 

Ay .  ay .  ay . 

Jarc.  ¡Estilo!  ¡Sentimiento!  ¡Y...  estilo! 
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Mand.  Ya  se  por  qué  son  tan  rojos 
los  claveles  de  tus  tiestos; 
rosan  con  eyos  tus  labios 
y  enrojesen  con  tus  besos. 

Ya  sé  por  qué  son  tan  rojos 
los  claveles  de  tus  tiestos, 
arma  de  mi  arma, 
sangre  de  mi  sangre, 

que  por  er  cariñíbilis  que  siempre  te  he  tenío 
vi  a  gorverme  majarate. 

Jarc.  ¡Eso  es  estilo!  Ascuche  usté  que  lo  he  cogío 
ya. 

Oooy .  oooy . oooy. 

Mand.  ¡Que  no,  hombre!  ¿Qué  hoy  ni  qué  mañana? 

Es  ay,  ¡so  pasmao!  Las  filigranas  der  cante 
jondo  no  son  con  la  o,  son  con  la  a,  que  es 
más  casíiso.  Te  lo  dise  er  tío  Mandunga  que 
en  sus  tiempos  fué  er  primer  jirguero  pa 
casa  al  ramo. 

Jarc.  ¿Conque  con  la  a? 

Mand.  Cabá.  Fíjate.  • 

Aaay . aaay . aaay. 

Vaya  una  suerte  más  negra, 
que  voy  buscando  a  mi  novia 
y  tropieso  con  mi  suegra. 

Jarc.  ¡Ay,  mi  mare!  (Muy  entusiasmado  lo  abraza  y  lo  besa.) 

¡Yeva  usté  en  er  gasnaíe  er  tesoro  de  los 
Faraones!  Ahora  vi  a  largarle  yo  una  con 
faiíigas. 

Aaay .  aaay .  aaay. 

Mand.  Eso  es  estilo. 

Jarc.  Son  faiíigas. 

Aaay. 
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Sale  Peinao  por  el  foro. 


Peinao.  ¡Olé!  ¡Viva  la  gente  flamenca! 

Mand.  Er  Peinao. 

Jarc.  El  único  que  farfaba. 

Peinao.  ¿Qué  ibas  a  canté? 

Jarc.  Una  soleá  con  estilo. 

Peinao.  Pues  cambia  el  trole  y  sarte  por  un  tanguiyo 
ligero. 

Jarc.  ¿Mu  ligero,  mu  ligero? 

Peinao.  Como  si  juyeras  de  los  seviles. 

Jarc.  Pos  a  menea  er  tipo,  Peinao.  Dale  ar  motó. 

(Baila  grotescamente  un  tango  ligero,  que  canta  JARCACHA- 
LITO,  MANDUNGA  jalea.) 


Jarc. 


Periquiyo  er  «Trapalón» 
¡pon! 

andaba  farto  de  pan 
¡pan! 

y  pensó  haserse  ladrón 
¡pon! 

en  la  sierra  de  Espadan. 

¡Vaya  unas  faitigas 
que  pasó  Perico! 

No  lograba  haserse 
ni  con  un  borrico. 

Como  no  tenía 
mucho  corasón, 
la  gente  desía: 

¡Si  es  un  trapalón! 
¡Trapalón!.  ..  ¡Trapalón! 

¡Tra-pa-lón! 

¡pon! 


LOS  TRES.  (Bailando  a  la  vez.) 


Periquiyo  er  trapalón 
¡pon! 
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Chari. 

Mand. 

Peinao. 

Jarc. 

Chari. 

Mand. 

Jarc. 

Peinao. 

Jarc. 

Mand. 


Manu. 

Mand. 

Peinao. 

Jarc. 

Manu. 

Jarc. 

Manu. 


andaba  farío  de  pan 
jpan! 

y  en  la  sierra  de  Espadan 
jpan! 

intentó  hacerse  ladrón. 
jTrapalón!  jTrapalón!  ¡Trapalón! 

¡pon!  ¡poní  ¡pon! 

HABLADO 

Sale  Charito  a  la  ventana. 

¡Vaya  una  juerga!  ♦ 

¡Charito! 

¡Ole  mi  virgensita  morena! 

Ya  ha  amanesío  esta  tarde. 

¡JOSÚ,  como  está  er  patio!  (Se  retira  de  la  ventana.) 
(Con  sorna.)  Jarcachalito,  ya  ha  anochesío  esta 
tarde. 

¡Mardiía  sea  la  estopa! 

Pero,  ¿es  que  te  has  jecho  ilusiones  con  la 
Charito,  permaso? 

¿Y  tú,  malage? 

Los  dos  estáis  jasiendo  de  reí. 

Sale  Manuel  por  el  foro. 

Güeñas  tardes. 

|  Mu  güeñas. 

¡Salú,  señó  Manué! 

¡Hola,  mositos!  Ya  se  m’  antojaba  que  no 
fartaríais  ustedes  al  oló  e  la  juerga. 

La  afisión,  señó  Manué. 

Afisión...  ¿a  qué? 
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Peinao.  (Chufión.)  Al  estilo. 

Manu.  Si  es  asín,  vais  a  pasa  una  güeña  tarde. 
Jarc.  En  su  casa  siempre  se  pasa  bien. 

Manu.  Ya  lo  voy  conosiendo.  Tú,  Mandunga,  ¿no 
ha  venío  er  Caireles? 

Mand.  No,  entavía. 

Manu.  Pos  te  vas  a  yegá  a  su  casa  y  te  lo  traes 
p’  acá. 

Mand.  Ar  momento.  (Vaseforo.) 

Manu.  ¿Habéis  visto  a  5arvaó? 

Jarc.  ¿A  su  hijo?  No,  señó;  y  tenemos  ganas  de 
verlo.  ¿Verdá,  Peinao? 

Peinao.  Verdá. 

Manu.  Pos  ahí,  en  er  yano,  lo  tenéis  corriendo  un 
potro  que  da  la  hora.  Di  y  veréis  cosa  güeña. 
Jarc.  Está  bien.  ¿Vamos,  Peinao? 

Peinao.  Vamos...  ¿Qué  remedio  queda?  Nos  echa 

con  tanta  finura...  (Vanse  foro  tarareando  el  tanguillo.) 

Manu.  ¡Grasias  a  Dió,  que  hemos  despejao  esto! 

(Pausa.  )  ¿Por  dónde  andará?  . ..  (Llamando.)  ¡Cha- 
rito! 

CHARI.  (Dentro.)  jVoy! 

Manu.  ¡Me  late  er  corasón  al  oirla! 

Sale  Charito.  por  la  primera  izquierda  muy 

COmpUeSta.  Adornan  su  peinado  gitano,  hermosas  flores 
rojas.  Su  falda  nueva,  y  un  poco  más  larga  que  la  que  vestía 
en  el  cuadro  anterior,  está  rematada  por  airosos  volantes. 
Sus  pies  lucen  zapatos  bajos  muy  coquetones. 

Chari.  ¿Me  yamaba  usté,  señó  Manué? 

Manu.  Sí;  que  tenía  gana  de  verte. 

Chari.  Es  usté  mu  güeno. 

Manu.  No  tanto  como  tú,  Charito...  ¿No  í’  acuer- 
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das?...  Aqueya  mañana  que  me  jirieron  está 

clava  en  mi  pensamiento  a  toas  horas. 

Chari.  Lo  que  jise  yo,  1’  hubiera  jecho  cuarsiquiera. 

Manu.  No,  Charito.  Hay  cosas  que  sólo  puen  ¡aser¬ 
ias  ¡los  ángeles! 

CHARI.  (Ríe  con  ingenuidad.)  ¡Ja...  ja...  ja! 

Manu.  (Contrariado.)  ¿Te  ríes? 

Chari.  Es  que...  me  dise  usté  unas  cosas,  que... 

« 

¡vamos!  que...  que  me  jasen  mucha  grasia. 

Manu.  Y  ¿te  dan  risa? 

Chari.  Naíurá. 

Manu.  Ahí  verás,  cómo,  sin  querer  tú,  me  da  pena 
tu  risa,  porque  me  duele  que  tomes  a  guasa 
siertas  cosas  que  no  son  fijamente  pa  reílas. 

Chari.  ¿Se  ha  enfadao  usté  conmigo? 

Manu.  ¡Líbreme  un  divé  der  sielo!...  Si  tú  eres  la 
alegría  de  esta  casa  y  er  goso  e  mi  arma.  Píe 
por  tu  boquita  de  fio  de  granao  que  te  traigan 
el  aire  a  cachitos,  y  a  puñalás  me  lío  con  el 
aire...  Que  si  esta  tarde  se  jase  aquí  una 
mijita  e  juerga,  es  pa  alegrá  la  íristesa  que 
tiés  estos  días. 

Chari.  ¿Cómo  sabe  usté  que  estoy  triste? 

Manu.  Porque  a  mis  años  se  saben  muchas  cosas, 
Charito.  Si  tú  los  tuvieras... 

Chari.  Si  yo  íuviá  sus  años,  no  me  diría  usté  siertas 
cosas. 

Manu.  Charito,  tú  has  vivió  mucho  y  sabes  demás. 

Chari.  La  vía  errante  enseña  tanto... 

Manu.  ¡La  vía  errante!...  Juraría  que  eya  es  la  causa 
de  tu  tristesa.  Er  pajariyo  criao  en  libertá,  nó 
pué  viví  contento  ni  en  jaula  de  oro;  y  tú  has 
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nasío  pa  vola,  pa  vola  siempre,  jpajariyo 
loco! (  Pausa  )  Pero,  ¿yoras?... 

Chari.  Es  el  recuerdo  de  aqueyas  penas,  que  ar  men¬ 
tarlas  usté  paese  que  güerven. 

Manu.  Charito:  ¿es  que  te  gustaría  dirte?...  ¿Aban¬ 
donarías  esta  casa  donde  eres  la  reina  y  en 
la  que  hay  arguien  que  no  podrá  vivir  si  tú  te 
vas?  (Pausa,  transición.)  ¿Es  que  arguien  se  adue¬ 
ñó  de  tu  cariño?  Pues  que  yo  no  lo  sepa; 
porque  si  lo  sé,  si  conosco  al  que  quiere  ro¬ 
barme...  No,  no  lo  quiero  ni  pensé.  Tú  me 
quieres  a  mí  más  que  a  naide,  porque  debes 
quererme;  porque  yo  he  sío  pa  ti  más  güeno 
que  el  agua  pa  las  flores;  y  no  veas  en  esto 
fanfarronás  de  protersión,  que  a  tu  vera  me 
siento  yo  mu  chico;  y  si  menesté  fuera  de¬ 
jaría  de  sé  er  cañí  más  rico  de  estos  contor¬ 
nos  pa  convertirme  en  un  probe  aventurero 
que  vive  ar  día  Abandonaría  mi  casa,  mis 
cabayos,  mi  negosio,  hasta...  |mi  hijo!  Too 
por  que  tú  fueras  mía,  jmía  sólo! 

Chari.  Pero,  señó  Manué,  piense  usté... 

Manu.  Na;  mía  sólo.  (Intenta  abrazarla.) 

Chari.  Por  Dios,  señó  Manué.  Eso  no  es  queré,  no 

eS  queré.  (Rompe  a  llorar.) 

Manu.  (Con humildad.)  Perdóname,  Charito,  si  he  tenío 
un  momento  de  locura.  Es  que  me  buye  en 
las  venas  la  sangre  de  la  rasa.  ¿Verdá  que 
me  perdonas?  Eres  mu  güeña.  Pero  no  yo- 
res,  que  si  quiés  dirte,  yo  te  abriré  la  jaula 
pa  escapé  contigo.  Ya  sabes  que  por  ti  lo 
dejo  tóo;  ¡tóo,  Charito!...  jTóo!  (Vase  por  la 

izquierda.  Charito  queda  llorando.  Pausa.) 


2 


18 


MÚSICA 


Salva. 

Chari. 

Salva. 


Chari. 


Salva. 


Chari. 

Salva. 


Chari. 


Salva. 

Chari. 


Sale  Salvador  por  el  foro. 

¡Chanto! 

¡Sarvaóí 

¿Yoras,  chiquiya? — Dime  ar  momento 
cuál  es  la  causa — de  tu  doló; 
por  qué  tus  ojos, — que  son  mi  sielo, 
nublan  con  yanto — su  lu  de  so. 

Son  las  amarguras 
de  los  prisioneros 
que  por  guardas  tienen 
malos  carseleros. 

Son  los  condenaos 
que  esperan,  yorosos, 
que  se  abran  las  puertas 
de  sus  calabosos. 

Cáyaíe,  Charito; 

porque  tú  me  tienes  prisionera  el  arma 
y  no  te  lo  he  dicho. 

Yo  bendigo  er  yanto 
que  me  obliga  ahora  a  desirte,  nena, 
lo  que  por  ti  paso. 

¿De  verdá? 

Sí,  Charito.  Te  quiero 
y  a  la  ves  que  vi  tus  ojos 
me  cogiste  prisionero. 

Yo  tengo  una  carse 
que  he  jecho  con  flores, 
tú  vives  en  eya: 
mi  carse  es  de  amores. 

¿De  veras? 

Verdá.  Verdá. 
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Salva. 

Chari. 

Salva. 

Chari. 

Salva. 

Chari. 


Salva. 


Yo  tengo  un  palasio 
de  ilusiones  mías; 
la  lu  de  tus  ojos 
le  da  su  alegría. 

Pa  ti  será  mi  carse 
y  pa  mí  tu  palasio. 

Yo  no  quiero  más  pena 
que  morí  en  tus  brasos. 

¡Gitana! 

¡Gitano! 

Juyamo  de  aquí. 

Antes  ascucha: 
yo  soy  gitana; 
la  vía  errante 
de  nuestra  rasa 
tiene  tristesas, 
tiene  desgrasias, 
muchas  faitigas, 
jieles  amargas. 

Pero  mi  sino 
huye  en  mi  arma, 
y  a  todas  horas 
me  dise:  ¡Escapa!... 

Yo  no  he  juío 

porque  al  marcharme  no  te  yevaba. 

Pienso,  Charito, 
como  tú  piensas. 

Sangre  gitana 
buye  en  mis  venas. 

Si  andar  errante 
y  aventurera, 
esa  es  tu  vía, 
mi  vía  es  esa. 
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Yo  voy  contigo 
donde  tú  quieras, 
pues  tú  me  mandas 
y  eres  mi  reina; 
que  es  nuestro  sino 
recorre  juntos  toita  la  tierra. 


Chari. 

Para  los  tropiesos 
de  nuestro  camino, 
guardo  yo  mis  besos. 

Salva. 

No  me  güervas  loco, 
que  por  tus  quereres, 

¡serranita  mía!,  toito  lo  abandono. 

Chari. 

¡Chiquiyo! 

Salva. 

¡Chiquiya! 

Chari. 

Tus  palabras  van  buscando 
tropesarse  con  las  mías. 

Salva. 

jMorena! 

Chari. 

¡Moreno! 

Salva. 

Los  ojiyos  de  tu  cara 
son  estreyas  de  mi  sielo. 

Chari. 

juye,  nene,  que  no  pueo 
viví  sin  ti. 

Salva. 

Siempre  a  la  verita  tuya 
yo  he  de  viví. 

¡Ay,  mi  Chariío! 

Chari. 

¡Mi  Sarvaó! 

Los  DOS. 

Es  nuestro  sino 
vagar  los  dos. 

HABLADO 

Salva.  Oye,  nena;  mírame  de  otro  modo,  porque 
me  están  dando  mu  malitas  ideas. 

¿Tan  malo  eres? 


Chari. 
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Salva.  Tanto,  que  hay  un  beso  prisionero  en  mi 
boca  y  le  niego  la  liberta. 

Chari.  Yo  lo  sortaria. 

Salva.  Pos  aya  va  el  indurto.  (intenta  besaría.) 

4  t 

Chari.  (Huyendo)  ¡No,  no,  no!  ¡Que  puen  vernos! 

Salva.  jCaya,  nena  e  mis  quereres! 

Chari.  (viéndose perdida.)  ¡No;  por  Dió,  Sarvaó!  iQue 
ha  sío  una  broma! 

Salva.  No  haberla  dicho. 

Chari.  ¡Suerta;  que  vienen!  (Salvador  obedece.) 

Sale  Manuel  por  la  izquierda. 

Manu.  ¿Qué  carreras  son  esas? 

Chari.  Sarvaó,  que... 

Salva.  Charito,  que... 

Manu.  ¿En  qué  queamos?...  ¿Es  Sarvaó,  es  Chari* 
lo,  o  ambos  dos? 

Chari.  Es  que,  yo  tenía  mieo...  porque... 

Salva.  Le  diré  a  usté...  Ha  sío  que...  'Se  entera 
usté?... 

Manu.  jReventá,  si  queréis! 

Chari.  Pos  ha  sío  que...  Una  cosa  que...  ¿Sabe 
usté?...  Un  ratón  que...  que  Sarvaó...  que 
yo...  que  aluego  él...  que  dimpués  yo... 
que...  que  se  nos  ha  escapao. 

Salva.  jEso  é! 

Manu.  De  manera  que  un  ratón...  que  se  les  ha 
escapao...  qu’  aluego  él...  que  dimpués  tú... 
iPos  me  he  enterao! ...  Y  ¿el  ratón  era  grande? 

Chari.  Regula. 

Manu.  Una  cosa  asín  como  Sarvaó,  ¿verdá? 

Chari.  No  sea  usté  mal  pensao. 
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Manu. 

Salva. 

Manu. 

Salva. 

Manu. 


Salva. 


x  , 

¡Quiá!  Si  yo  no...  jVárgame  un  divé!...  Anda, 

anda  p’  adentro,  Charito.  (Vase  ch arito  Por  ia  iz¬ 
quierda.  SALVADOR  indica  el  mutis  por  el  foro.)  TÚ, 

aguarda,  que  tenemos  que  hablé. 

Me  está  esperando  Jarcachalito. 

Pero  yo  soy  antes  que  Jarcachalito. 

Hable  usté.  (  Pausa.) 

Sarvaó,  tú  no  eres  ya  un  chavea;  yo  no  ten¬ 
go  más  gustos  que  los  tuyos;  íóo  lo  mío  es 
pa  ti.  Con  esto,  y  con  tus  prendas  persona¬ 
les,  tu  labia  y  tu  garbo,  no  yamarás  a  reja 
arguna  que  esté  múa  a  tu  vo.  jEres  el  amo 
er  mundo!  Y  como  el  hombre  no  nase  pa 
hongo,  cuando  yega  a  los  años  que  tú  tienes 
le  presisa  tomá  en  serio  lo  que  de  chavá  es 
una  pamplina  y  aluego  va  siendo  una  ne- 
sesiá.  Totá:  Que  tóos  los  desesperaos  s’  ajor¬ 
can  y  a  ti  te  va  yegando  la  ve.  Anda  por  ahí 
ca  mosita  que  tumba  mirarla;  ninguna  se 
jará  p’  atrás  cuando  í’  arrimes  a  su  vera  y  yo 
no  le  vi  a  pone  reparos  a  la  que  te  venga  en 
gana  de  escoge;  la  que  tú  quieras,  quiero  yo. 
Reflersiónalo  bien  y  cuando  creas  que  has 
íropesao  con  la  gachí  de  tus  pensamientos, 
no  estará  de  más  que  busques  er  consejo 
der  mejó  amigo  que  pueas  lene,  que  es  tu 
pare. 

M’  alegro  que  me  haiga  hablao  usted  asín, 
porque  yo  soy  ya  un  hombre,  y  a  los  hom¬ 
bres  se  les  debe  hablá  asín,  como  a  los  hom¬ 
bres.  (Pausa.)  Güeno.  Me  ha  dicho  usté  que  re- 
flersione;  en  las  cosas  der  queré  no  se  pué  re- 
flersioná;  con  sentirlas  sobra. 
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Manu.  Eso,  a  tóos  mos  ha  pasao.  Sigue. 

Salva.  Pues  quié  desirse,  que  ya  he  tropesao  con  la 
gachí  esa  que  usté  dise,  y  que  ya  tengo  soga 
pa  ajorcarme.  De  móo  y  manera,  que  ya  es¬ 
tán  tocando  a  su  boca  pa  que  le  abra  usté  a 
ese  consejo  que  ha  de  salí  de  eya. 

Manu.  ¿Eso  es  verdá,  Sarvaó? 

Salva.  Como  la  lú. 

Manu.  M’  alegro,  hombre;  m‘  alegro.  No  sabes  tú  lo 
que  m’  alegro. 

Salva.  Aún  se  alegrará  más  cuando  sepa  quién  es. 

¡A  ve  si  lo  asierta! 

Manu,  ¿La  Maoliya? 

Salva.  No;  mejón  que  esa. 

Manu.  ¿Sunsión  la  der  Caireles? 

Salva.  No;  mucho  mejón. 

Manu.  Pues  no  caigo  der  burro. 

Salva.  Paese  mentira,  hombre.  ¡Con  las  veses  que 
la  ve  usté  ar  cabo  er  día! 

Manu.  Pero...  ¿es  Chariío? 

Salva.  ¡Ya  cayó  usté! 

Manu.  (Ensimismado.)  ¡Charito! 

Salva.  Vamos  a  ve,  ¿qué  me  aconseja  mi  mejor 
amigo? 

Manu.  Que  no  pué  sé;  Chariío  no  puede  sé  .  (Inicia 

el  mutis.) 

Salva.  Pero... 

Manu.  (Rotundamente.)  Na,*  que  UO  pué  sé.  (Vase  por  la  iz¬ 
quierda.) 

(Pausa.  SALVADOR  queda  meditabundo  ante  la  inesperada 
respuesta  de  su  padre.) 

Salen  Jarcachalito  y  Peinao  por  el  foro. 
Jarc.  ¿Lo  ves  tú  como  estaba  aquí?  ¡Sarvaó! 
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Peinao. 

Jarc. 

Peinao. 

Jarc. 

Peinao. 


Jarc. 

Peinao. 

Jarc. 

Peinao. 

Jarc. 

Peinao. 
Jarc  . 

Peinao. 

Jarc. 

Peinao. 

Jarc. 


Maoli. 

Suns. 

Mand. 


¡Ya  te  podíamos  busca  por  los  jarales! 

¿Y  los  potros?...  ¿Eh? 

Dise  el  Ajumao  que  son  sangre  pura...  ¿Eh? 
¿Aonde  los  tienes?...  ¿Eh? 

(Viendo  que  SALVADOR,  preocupado  por  la  anterior  escena, 
no  les  responde,  le  da  un  golpe  suave  en  el  vientre,  coinci¬ 
diendo  con  la  frase.)  ¡No  seas  chungón! 

(Haciendo  el  mismo  juego.)  Estás  de  hUITlÓ,  ¿Ver¬ 
dad?...  ¡Tú  siempre  tan  guasa! 

(ídem)  ¡Eres  mú  divertío! 

(ídem.)  Ya  se  ve  que  te  preparas  pa  la  juerga, 
¡granuja! 

¡Míalo,  y  no  se  ríe! 

Está  que  da  el  gorpe. 

(SALVADOR  inicia  el  mutis.) 

Pero,  ¿es  que  te  vas?...  ¿eh? 

¿T*  has  giierto  múo?  ..  ¿eh? 

(Vase  SALVADOR  por  foro.) 

¡Con  Dió,  amigo! 

Lo  que  es  hoy  no  lo  condenarían  por  chi¬ 
vato. 

¿No  te  paese  a  ti,  que  ha  habió  su  mijiya  e 
chufla? 

Su  mijiya  ha  habió. 

Salen  Sunsión,  M&oliya,  Mandunga  y 
Caireles  por  el  foro,  sunsión  y  Maoliya  son 

dos  gitanas  jóvenes.  El  CAIRELES  es  tocador  de  profesión, 
maestro  en  aires  flamencos  y  alardea  de  prudente;  precisa 
extraerle  las  palabras  con  sacatrapos  y  cuando  habla  lo 
hace  ahuecando  la  voz  y  escuchándose.  De  su  brazo  pende 
una  guitarra. 

¡Osú,  cómo  va  Sarvaó! 

Paese  que  pague  por  mira. 

Sí  que  va  argo  atontao.  (Vase  izquierda.) 
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Caire. 
Suns.  ¿ 
Maoli.  ) 
Caire. 
Jarc. 
Peinao. 

Maoli. 

Peinao. 

Maoli. 

Jarc. 

Caire. 

Jarc. 


Manu. 

Todos. 

• 

Chari. 

Maoli. 

Suns. 

Jarc. 

Peinao. 

Manu. 

Caire. 

Manu. 

Caire. 

Manu. 

Caire. 

Manu. 

Mand. 

Manu. 


Refiersivo. 

jGüenas  tardes!  (ajarcachalito  y  peinao.) 
jSalú! 

{Venga  con  Dió  la  grasia  destilé! 

(Quitándose  el  sombrero.)  {Ole  por  los  rasimos 
de  suspiros! 

No  te  quites  er  sombrero. 

Es  que  quió  corgalo  en  tus  pestañas. 

{Guasa! 

Señó  Caireles,  ¿cómo  va  esa  caja  e  cau¬ 
dales?  (La  guitarra.) 

Güeña. 

(Ay!  ¡Quién  íuviá  sus  manos  de  prata!. 

Salen  Manuel,  Charito  y  Mandunga 

por  la  izquierda. 

Salú  a  la  güeña  gente. 

Güeñas  tardes. 
jSunsión,  Maoliya! 

¡Charito! 

Chiquiya,  ca  ve  estés  más  guapa. 

Se  me  van  los  ojos,  Peinao. 

Y  a  mí  er  sentío. 

¿Cómo  va  esa  vía? 

Güeña. 

¿Y  tu  jembra? 

Güeña. 

¿Y  los  churumbeles? 

Güenos. 

Pos  me  alegro  que  estéis  íoos...  güenos. 
¡Aquí  viene  María  e  la  Crú! 

Esa  no  podía  fartá. 
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María. 

Manu. 

María. 

Chari. 

María. 


Jarc. 

María. 

Peinao. 

Jarc. 

Peinao. 

María. 


Peinao. 

María. 


Salva. 

Peinao. 

Jarc. 

Maoli. 

Suns. 

Todos. 


Sale  María  de  la  Cruz  por  el  foro.  Es  una 

gitana  vieja,  apeigaminada  y  dicharachera. 

Manué,  aquí  estoy. 

Bienvenía,  María  la  Cruz. 

¿Qué,  he  yegao  a  la  hora  de  los  panesiyos? 
Usté  siempre  yega  a  tiempo. 

Grasias,  rosita  e  Jericó,  que  eres  más  bonita 
que  er  sueño  de  un  niño  chico.  Ven  acá,  que 
aníoavía  no  raspan  mis  labios  como  er  papel 

de  lija.  (CHARITO  va  a  besarla.) 

Anda,  Charito;  que  no  muerde. 

Caya,  ladrón.  Corgao  fe  veas  de  la  percha 
de  un  camisero. 

jVaya  gorpe!  (Ríe  estrepitosamente.) 

Y  usté,  como  las  sartenes,  corgá  de  un  ojo, 
¡Vaya  gorpe! 

(A  peinao.)  Miá  el  arma  en  pena  éste.  Creerás 
que  íiés  sombra  y  eres  más  desgrasiao  que 
perro  sin  amo. 

Y  usté  es  más  pesá  que  andá  por  la  arena. 
iVaya  gorpe!  ¿Eh? 

Er  que  te  daría  yo  en  la  cabesa,  jasaurón! 

Sale  Salvador  por  el  foro. 

Aquí  yegan  los  «greñúos». 

¡Ahora  sí  que  se  va  a  armá! 

Esos  son  los  nuestros,  Peinao. 

Esas  son  las  nuestras,  Sunsión. 

¡Vivan  los  «greñúos»! 

¡Vivan!  ■  Se  disponen  a  recibir  a  los  que  llegan.) 


MÚSICA 
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(Se  produce  dentro  gran  algazara,  oyéndose,  entre  gritos  de 
hombres  y  mujeres,  ruido  de  cascabeles  y  chasquidos  de 
látigo.') 


Todos  los  Ya  vienen  los  «greñúos» 

QUE  HAY  EN  . 

escena.  grasias  a  Dios; 

los  reyes  de  la  buya 
y  er  güen  humó. 


CORO  Y  PAR"  (Soliendo  con  gran  animación  y  tirando  los  sombreros  al 
TES  QUE  AC-  aire.) 

túen  en  la  Viva  la  juerga. 

ZAMBRA.  .  t 

Vamos  aya. 

Paso  a  la  gente 


de  caliá. 


Paso  a  la  zaragata 
que  yega  un  siclón, 
pues  con  nosotros  viene 
la  revolusión. 


Todos.  Vaya  una  zambra 

que  aquí  se  va  a  armar, 
cantando  y  bailando 
con  grasia  y  con  sal. 

Mujers.  (Se  adelantan  y.  (odas  a  la  vez  y  lo  más  ajustado  posible, 
dicen:) 

¡Aquí  está  toa  la  grasia  de  Dió! 

Homs.  ¡Ole  ya!  ¡Ole  ya!  ¡Sa! 

(Se  adelantan  y,  todos  a  la  vez,  dicen:) 

¡La  maresita  que  a  mí  me  parió! 

Mujers.  ¡Ole  ya!  ¡Ole  ya!  ¡Sa! 

Todos.  ¡Sa! 

Somos  los  vagamundos  de  postín, 
y  donde  vamos  se  arma  el  gran  jollín 
con  un  cantar 
.  y  un  garrotín. 
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Mujers. 


Homs. 


Todos. 


Somos  lo  fetén 
lo  castiso  y  juncal; 
una  vale  por  sien 
reinas  de  Grana. 

Quien  lo  quiera  ver 
lo  podrá  preguntar 
y  mi  tío  Nene 
le  contestará. 

Esta  es  la  verdá, 
esa  es  la  chipén, 
ya  no  hay  más  que  hablar, 
y  que  tiemblen  los  simientos 
de  la  Catedral. 

Venga  ya 
lo  chipén. 

Vamos  ya 

y  que  tiemblen  los  simientos 
de  la  Catedral. 

(Mientras  las  mujeres  cantan  lo  anterior.) 

Somos  la  esensia  de  lo  fetén, 
somos  gente  castiza  y  juncal; 
vale  un  greñúo  lo  menos  sien 
y  que  no  hasemos  ruido  ni  na. 

Ole  ya. 

Lo  fetén. 

Dale  ya. 

Lo  chipén. 

Somos  juncales; 
somos  más  bravos 
que  los  chacales; 
y  que  tiemblen  los  simientos 
de  la  Catedral. 

Somo  los  vagamundos  de  postín, 
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Homs. 


Mujers. 


Todos. 

Mand. 


\ 

y  donde  vamos  se  arma  el  gran  belén 
con  un  cantar  y  un  garrotín 

fetén. 

Er  dinero  que  he  ganao 
en  tus  manos  lo  dejé; 
con  un  payo  lo  has  gastao 
y  yo  en  el  estarivé. 

Me  jugaste  una  partía 
que  no  la  podré  orviá, 
ahora  date  güeña  vía 
que  a  mí  ya  me  sortarán. 

Tus  carnes  de  nácar 
has  de  ver  moras. 

(Mientras  los  hombrea  cantan  lo  anterior.) 

Vaya  calor. 

Vamos  a  ver, 
yo  tengo  ganitas 
de  no  sé  qué. 

Vaya  juerga  hasta  allí 
la  que  aquí  van  a  armar 
los  gitanos  más  greñúos 
de  la  contorná. 

La  fija,  señores; 
y  no  hay  más  que  hablar. 

Viva  la  grasia  y  la  sal. 
lSa¡  ¡sa!  ¡sa! 

*  Andá,  so  permasos, 
mové  los  pinreles, 
que  cruja  de  gusto 
er  globo  terrestre. 

Andá  esaboríos 
y  er  baile  empesá, 
que  estoy  derretío 
de  tanto  esperá. 
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Coro. 


(Bailan  cinco  parejas,  los  que  hacen  de  hombres  son  mujeres.) 

Baila,  baila,  mi  serrana, 
con  tu  grasia  castisa  y  gitana. 

Baila,  baila,  chavaliya, 
que  en  er  sielo  se  mueren  de  envidia. 

Baila,  chiquiya, 
baila,  suriana, 
que  tiés  variya 
a  tu  surtan. 

Y  ole  tu  sal, 
que  tienes  tú 
más  que  la  mar. 

¡Sa!  ¡Sa!  ¡3a ! 

(Atacan  las  guitarras  y  sale  la  bailaora.  Cuando  ésta  termina 
su  baile  se  reanuda  la  zambra,  pero  ahora  tomarán  parte  tam¬ 
bién  en  el  baile,  MANDUNGA  con  MAR  (A  de  la  CRUZ,  MAO- 
LIYA  con  J  ARCACHA  LITO  y  SUNSIÓN  con  PEINAO.  El  coro 
animará  el  final  de  la  zambra  con  gritos,  palmas,  sombreros 
por  el  aire,  etc.) 

TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


A  la  dereeha,  fachada  de  la  casa  de  campo  del  gitano  Manuel,  ocupando  una 
pequeña  parte  del  escenario,  con  portalón  practicable;  en  la  pared  que 
da  frente  al  público,  una  reja  practicable.  A  la  izquierda,  retamas  y 
chumberas  (trasto).  El  resto  de  la  escena,  campo.  Es  de  noche. 

Sale  Peinao  por  la  izquierda. 

PEINAO.  (Avanza  hacia  la  reja,  lentamente  y  muy  preocupado;  y  cerca 
de  ella,  se  detiene  para  recitar  el  siguiente  cantar  que  se  le  ha 
ocurrido.) 

Charito  de  mis  quereres, 
de  tanto  como  en  ti  pienso 
se  m’  ha  jinchao  la  cabesa 
y  me  está  chico  er  sombrero. 

¡Vaya  gorpe!...  De  esta  noche  no  pasa.  Esta 
noche  sale  a  la  reja  aunque  sea  pa  pedí  so¬ 
corro.  Y  ¡desgrasiaíta  de  eya,  si  ascucha  mis 
palabritas  de  tiro  rápido!  A  estas  joyas  íóos 
las  armiran  y  naide  les  dise  na  por  temó  ar 
dispresio.  ¿Y  qué  pasa?...  Pues  pasa  que 
eyas  se  repudren  por  dentro,  y  sufren  la  mar 
y  los  peses,  y  sale  un  atrevió  de  labia  como 
menda,  y  le  dise  esto  y  eya  dise  aqueyo ,  y 
venga  de  ahí,  y  dale  de  ayá ,  y  duro  que  es 
tarde ,  y  vente ,  y  vamos ,  y  tu  eres  pa  mí,  y 
yo  soy  pa  ti,  y  er  cura  que  nos  casó ,  y  er 
íechao  que  nos  cobija...  Con  que  Peinao; 
desparpajo  y  való.  0)  (  Se  acerca  a  la  reja.) 

Las  del  veri  estoy  pasando 
por  tu  carita  morena; 


(1)  Las  frases  con  letra  bastardilla  las  dirá  el  actor  muy  aprisa. 


sal,  Chanto,  a  la  ventana 
y  verás  lo  que  es  canela. 

¡Vaya  gorpe!  (Oye  ruido  de  pasos.)  ¡Malos  m  en 
gues!  ¿Quién  será  er  maná  que  se  aserca  a 
estas  horas?...  Ajorremos  mermurasiones. 

(Se  esconde  tras  las  retamas.) 

Sale  Jarcachalito  por  la  izquierda. 

Jarc.  Es  más  bonita  que  bandá  de  palomas  en 

sielo  asul.  (Jaleándose  él  mismo.)  ¡Ole!  SUS  CÜSOS 
son  amuletos  de  felisiá.  ¡Ole!  Su  boca  es  un 
clavé  de  mayo.  ¡Ole!  Sus  pieses  van  midien¬ 
do  cachitos  de  gloria.  ¡Ole!  (  Suspirando.)  ¡Ay, 
Charito;  me  tiés  majaraíe  perdió!...  (Pausa.) 
Vamos  a  vé  que  yo  diera  aquí  cuatro  parmás, 
y  vamos  a  vé  que  eya  saliera  a  la  reja,  y 
vamos  a  vé  que  yo  le  sortara  un  par  de  cosi- 
yas  de  esas  que  van  dirertas  ar  barrio  e  los 
quereres...  ¡Vamos  a  vé!  ¿Qué  pasaría?... 
Pues,  lo  más  naturá:  Que  eya  estaba  aguar¬ 
dando  que  yo  le  dijera  esto ,  pa  contestá 
aqueyo ,  y  que  yo  era  su  tipo  porque  tenía 
estilo,  y  ange,  y  valentía,  y...  (Oye  ruido  en  las 
retamas.  )  y  valentía...  (  Se  repite  el  ruido.)  ¡Mardita 

sea  la  estopa!...  Aquí  voy  a  nesesitá  esa 
valentía. 

Peinao.  (Aparte.  )  Se  me  ha  colao  un  griyo  por  er  cogo¬ 
te  y  me  está  ¡asiendo  cosquiyas. 

Jarc.  (Aparte.)  Arguien  hay  escondió  en  las  retamas. 
Peinao.  (Aparte.)  ¿Quién  será  ese  mursiégalo? 

Jarc.  (Aparte.)  A  la  vera  de  esta  reja  yo  no  pueo 
achicarme.  (Temblando.)  Való,  Jarcachalito;  que 
no  se  diga... 
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Peinao.  (Aparte.)  ¡Mardito  sea  er  griyo! 

Jarc.  (Aparte.)  Arguien  hay...  Too  menos  achicarse. 

(Haciendo  de  tripas  corazón.)  ¡Gu...  güeñas  noches. 

Peinao.  (Apañe.)  ¡Pos  si  es  Jarcachaliío! 

Jarc.  Gu...  güeñas  noches...  he...  he  dicho 
Peinao.  (Aparte)  ¡Ay  qué  susto  te  vi  a  da! 

Jarc.  (Aparte.)  Ese  tío  me  va  a  casé  como  a  las 

perdiseS.  (Indica  el  mutis  cautelosamente  ) 

Peinao.  (Saliendo  y  ahuecando  ía  voz.)  ¡Quieto,  granuja,  ote 
jago  mostasa! 

Jarc.  jAy,  ay!  ¡Socorro!  (Al  tratar  de  huir  el  miedo  le  hace 

tropezar  y  cae.) 

Peinao.  (Con  voz  natural.)  ¡Vaya  gorpe!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Me 
río  yo  de  los  valientes! 

Jarc.  Pero,  ¿eres  tú,  Peinao? 

Peinao.  Yo  soy. 

Jarc.  ¡Ay,  mardita  sea  la  estopa! 

Peinao.  ¿Qué  te  pasa? 

Jarc.  Que  de  mí  no  se  chunguea  ningún  niño  fáviro. 

(Saca  de  la  faja  unas  tijeras  grandes,  de  las  que  los  gitanos  lla¬ 
man  «jarcachás».) 

Peinao.  ¿Qué  vas  a  jasé? 

Jarc.  Picarte  pa  armóndigas,  ¡ladrón!  (Le  acomete.) 
Peinao.  (Huyendo.)  ¡Jarcachaliío,  no;  por  tu  marel  j 
Jarc.  No  juyas,  ¡gindóní  Te  vi  a  endiñá  sincuenta 
metíos. 

Peinao.  No,  Jarcachalito;  no  seas  asesino.  ¡Por  tu 

bato!  (Vase  corriendo  por  la  izquierda  seguido  de  JARCA- 
CHALITO.) 

Sale  M&ndunga  con  carabina  al  hombro 
por  primera  derecha. 

Mano.  ¿Quién  va?...  ¿Serán  figurasiones?...  Pero, 
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Chari. 


Salva. 


yo  he  sentío  ruido...  jMardila  sea!...  (Vasepor 

foro  derecha.) 

MÚSICA 

Sale  Charito  a  la  reja  y  cania  a  su  tiempo. 

¡Qué  malito  es  esperé, 
espera  yegue  un  queré 
y  nos  dé  la  liberta 
pa  ser  prisionera  de  é! 

Los  misterios  de  la  noche 
pasan  por  mi  vera. 

Pasan  envueltos  en  sombras 
mu  tristes,  mu  negras, 
y  mermuran  a  mi  oído 
cosas  agoreras, 
que  me  yenan  de  temores. 

Maldita  la  espera. 

Ven  amor  mío 
que  muero  de  ansiedad 
y  yévame  en  tus  brasos 
que  eres  mi  felisidad. 

Es  mi  vía 
de  risa  y  de  dolor. 

A  la  ventura 
mi  sino  me  empujó. 

Vaga,  gitana 
aventurera, 

que  tu  rasa  no  tiene  mañana 
de  primavera. 

Sale  Salvador  por  tercera  izquierda. 

¡Charito! 
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Chari.  Cuánto  has  íardao,  chiquiyo;  ¿de  dónde 
vienes? 

Salva.  De  la  venta  de  «Chamorro»  de  deja  ía  jaca. 
Y  jpoco  pinturera  que  irá  yevándote  a  tí! 

Chari.  Yevándonos  a  los  dos. 

Salva.  Eso  es. 

Chari.  Hay  que  di  con  cuidao,  que  Mandunga  va 
rondando  toa  la  noche  como  si  se  oliera  la 
partía. 

Salva.  ¿Tiés  gana  de  juí? 

Chari.  Tengo  miedo  de  arrepentirme. 

Salva.  Mi  jaca  baya  corre  más  que  un  suspiro. 
Cuando  quieras  arrepentirte  nos  piyará  mu 
lejos. 

Chari  jSarvaoriyo! 

Salva.  ¡Mi  Chanto! 

Chari.  Viviremos  como  los  pájaros,  que  tién  por 
jaula  er  mundo.  Vámonos,  Sarvaó. 

Salva.  Abre  la  puerta  que  recoja  unas  cosas. 

Chari.  Ayá  voy.  (Se  retiTa  de  la  reja.) 

Salva.  Cudiao  no  jagas  ruío.  (Pausa.)  Lo  que  tira  er 
sino  de  las  personas.  Nunca  pensé  yo  que 
yegara  esta  hora  Por  eya  lo  abandono  tóo. 
jhasta  mi  pare!  (Se  abre  la  puerta  y  entrando:)  Aguar¬ 
da  en  tu  cuarto,  (Mutis.) 

,  Sale  Jaroachalito  por  la  izquierda 

Jarc.  Corriendo  va  que  se  las  pela.  A  ese  no  lo 
arcansa  ni  un  telegrama  sin  hilos.  Tié  que 
nasé  er  guago  que  se  chunguée  de  mangue. 
Ahora  a  conquistá  ese  tesoro.  (Liega  a  ia  reja.) 
¡Canasíiyo!  ¿La  reja  abierta?  Eso  quié  desí 
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mucho.  Seguro  que  es  por  mí;  Es  que  hay 

clase  y...  estilo.  (Se  dispone  a  llamar  y  oye  ruido  de 
pasos.)  ¡Ay!  jMardita  sea  la  estopa!  ¡Otra  ve 

gente!  (Se  oculta  tras  la  esquina  de  la  casa,  quedando  en 
primeT  término  y  trente  al  público  ) 

Sale  Mandunga  por  la  derecha. 

Mand.  Serán  figurasiones... 

Jarc.  ¡Está  la  noche  pa  queré! 

Mand.  Vi  a  ve  no  me  roben  los  potros;  que  andan 
por  estos  contornos  una  de  choros,  que  pa 
mí  que  salen  dasía  de  las  esquinas.  (Al  adelan¬ 
tarse  hacia  el  proscenio  ve  a  JARCACHAL1TO.  )  ¡Ah,  ca- 

naya!  Date  preso  o  te  jago  marnesia.  (Le  apunta 

con  la  carabina.) 

Jarc.  (Asustadísimo.)  Señó  Ma...  Ma... 

Mand.  Ni  tu  mamá  te  va  a  sarvá  er  peyejo,  ladrón. 
Jarc.  Señó  Mandunga  vuelva  usté  la  cara... 

Mand.  La  cara  te  la  vi  a  gorvé  yo... 

Jarc.  La  cara...  bina.  Yo  soy  Ja...  Ja... 

Mand.  No  te  rías. 

Jarc.  No  me  río;  digo  que  soy  Ja...  Jarcachalito. 
Mand.  ¿Y  a  qué  has  venío? 

Jarc.  A  na  malo.  Pero  baje  el  arma,  por  su  arma, 
que  esos  bichos  se  disparan  sin  queré. 
Mand.  ¿Pero  a  qué  has  venío? 

Jarc.  He  venío  por...  por  la  Cha...  Cha...  por  la 
Charito. 

Mand.  ¡Ah,  granuja!  (Amenazándole.)  ¡A  robá  a  Cha- 
rito!  ¡Te  mato! 

Jarc.  ¡Ay  no,  socorro! 

Sale  Manuel  de  la  casa. 

Manu.  ¿Qué  pasa? 
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jARC.  (Refugiándose  en  sus  brazos.)  Señó  MaiUlé  ,  CJUe 

Man...  Mandunga  me  quié  asid...  asid...  asia- 
siná. 

Ma^íd.  Venía  por  Chariío. 

Jarc.  Sí,  señó  Manué:  venía  por  eya,  pa  verla,  pa 
adorarla.  ¿Es  un  crimen  quererla? 

Manu.  No  es  ningún  crimen,  Jarcachalño.  Yo  tam¬ 
bién... 

Jarc.  ¡Usté! 

Manu.  ¡Yo,  sí,  yo.  Como  tú,  Jarcachalito,  más  que 
tú,  más  que  naide;  con  toa  la  violensia  de 
un  corasón  joven  y  toas  las  ansias  que 
amontonan  los  años. 

Mano.  ¡Señó  Manué!  ' 

Manu.  Te  extraña  ¿verdá?  Quisá  eya,  al  arrepará 
en  las  arrugas  de  mi  cara,  tampoco  me 
creyó.  Pero  me  segó  su  cariño  y  no  me  dejó 
pensá  que  eya  pudiera  sentí  frío  al  ve  la 
nieve  de  mi  cabesa. 

Jarc.  Por  argo  disen  que  el  cariño  es  siego. 

Manu.  Pero  Sarvaó  se  ha  prendao  de  ia  chavala... 

Mand.  Y  la  chavala  se  ha  prendao  de  Sarvaó. 

Manu.  Eso  ¿quién  te  lo  ha  dicho? 

Mand.  Es  lo  naturá:  eya,  con  pocos  años  y  bonita; 

y  él  joven  y  con  güen  ver...  Pos  eso...  Lo 
naturá,  señó. 

Manu.  ¡Ah,  si  Sarvaó  no  fuea  hijo  mío!... 

Mand.  ¡Caye,  usté;  señó  Manué! 

Manu.  ¿No  la  quiero?...  ¿Por  qué  vi  a  cayá?... 

Mand.  Caye  usté  que...  paese  que  abren  la  puerta. 

Manu.  Es  verdá.  ¿Qué  será  esto?  Venirse  p’  acá. 

(Doblan  la  esquina,  quedando  en  el  primer  término,  frente  el 
público,  MANUEL,  que  asoma  !a  cabeza  para  ver  lo  que  pasa; 
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a  su  derecha  se  sitúa  MANDUNGA  y  más  allá  JARCACHA- 
LITO.) 

MÚSICA  FINAL 

Salen  de  la  casa  Salvador  y  Charito. 

Esta  con  un  pañuelo  con  ropa. 

Salva.  Aguarda,  no  nos  tropesemo  con  Mandunga. 

(Sube  al  foro  a  inspeccionarla  escena.) 

Manu.  (a  mandunga.)  Son  eyos:  Sarvaó  y  Charito. 

¡Marditos!...  C  nconscientemente  trata  de  arrebatar  la  ca¬ 
rabina  a  MANDUNGA.) 

NÍAN  D.  (Quitándole  el  arma  con  poco  esfuerzo  )  ¡Señó  Manué, 

por  tóos  los  divés  der  sielo! 

Salva.  No  se  ve  na. 

Chari.  Está  tan  oscuro... 

Salva.  La  lú  de  tus  ojos  alumbrarán  la  noche  que  va 

a  paesé  de  día  (Vanse  tercera  izquierda.) 

Manu.  ¡Juyen!...  Se  van.  .  Mi  hijo  me  abandona  y 
se  naja  con  eya...  ¡No!  ¡No  pué  se! 

íarc.  Probe  viejo.  (Vase  rápido  por  primera  izquierda.)  . 

Mand.  Si  se  quieren  los  dos. 

Manu.  ¡Mardito  queré!... 

Mand.  ¿Er  de  usté  o  er  de  eyos? 

MaNU.  (Desesperado  y  abatido.  )  No  me  martirises.  Esto  no 
pué  quedá  así. 

Mand.  (Sujetándole.)  ¡Señó  Manué! 

Manu.  ¡Suértame,  Mandunga! 

Mand.  ¿Qué  va  a  jasé  usté? 

Manu.  ¿Y  lo  preguntas?...  ¿Piensas  tú  que  yo  pueo 
viví  tan  solo? 

Mand.  No,  señó  Manué. 

Manu.  Hasta  ahora  no  me  había  dao  cuenta  de  los 
años  que  tengo.  (Sube  ai  foro.)  ¡Sarvaó!...  ¡Sar- 
vaó!...  ¡Charito! 
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Sale  Jarcachalito  por  la  izquierda  con 

Charito  y  Sarvaó.  jarcachalito  nevaré  ei 

pañuelo  de  la  ropa. 

Jarc.  Ya  los  tiene  usté  aquí,  señó  Manué. 

Manu.  jjuíais  de  mí!...  ¡Me  abandonabais! 

Salva.  ¡Pare! 

Chari.  ¡Señó  Manué! 

Manu.  Gorvé  a  casa,  locos;  que  la  vía  que  vosotros 
soñáis  tiene  muchos  asares,  y  la  felisiá  que 
vais  buscando  sólo  la  encontraréis  aquí,  en 
mis  brasos. 

Salva.  ¡Pare,  perdón!  (Le  abraza.) 

Chari.  ¡Perdón,  señó  Manué!  (Idem.) 

Manu.  ¡Hijos  míos! 

Jarc.  (a  mandunga.)  Mire  usté  por  dónde  he  venío 
yo  a  arreglar  este  lío.  (Mostrando  el  que  lleva.)  ¿Hay 
clase? 

Mand.  ¡Estilo! 


TELÓN 


Obras  teatrales  de  E.  Bohorques 


LA  BOCA  DEL  LOBO,  juguete  cómico-lírico,  en  colaboración 
con  Federico  Trujillo,  música  de  Lozano  Graullera. 

LA  CUARTA  PLANA,  sainete  madrileño,  en  colaboración  con 
Luis  Grajales,  música  de  Antich. 

AMAR  LA  GLORIA,  juguete  cómico-lírico,  en  colaboración  con 
Serafín  Julia,  música  de  Sendra  y  Lozano. 

CARCEL  DE  AMOR,  entremés,  con  música  de  Antich. 

DOS  HOMBRES  Y  UNA  COLILLA,  entremés,  con  música  de 
Asensi. 

LA  SOLUCION  DE  RUBIALES,  sainete  andaluz,  con  música 
de  Lozano  Graullera. 

jPAJOLERO  QUERÉ!...,  zarzuela  andaluza,  música  de  Lozano 
Graullera. 

MALEFICIO,  traducción  con  Gustavo  Conde  de  «Malía»,  dra¬ 
ma  siciliano  en  tres  actos,  de  Luigi  Capuana. 

EL  QUERER  DE  UNA  SERRANA,  drama  andaluz,  en  tres 
actos. 


Obras  de  J.  Pérez  Manglano  O 


ALMA  ANDALUZA,  boceto  lírico-dramático  en  un  acto. 

EL  COSO  BLANCO,  humorada  lírica  en  un  acto. 

LOS  GRANDES  AMADORES,  comedia  lírica  en  un  acto. 

EL  CANTO  DE  LAS  SIRENAS,  comedia  lírica  en  un  acto, 
LAS  ESPINAS  DEL  QUERER,  zarzuela  andaluza  en  un  acto. 


(1)  En  colaboración  con  José  Reverter  y  música  de  Miguel  Asensi. 
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PRECIO:  DOS  PESETAS 


